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Resumen 

Actualmente, en los contextos donde interactúan los adolescentes se han venido 

generalizando los comportamientos agresivos. Diferentes autores han reportado que las 

conductas prosociales, entre ellas la empatía, contribuyen a disminuir estas conductas. El 

objetivo de esta investigación fue conocer el nivel de empatía en adolescentes escolarizados 

en cuatro colegios oficiales de Manizales. En la metodología se realizó un estudio 

cuantitativo, no experimental, transversal de alcance descriptivo. La muestra estuvo 

conformada por 286 estudiantes (149 hombres y 137 mujeres), de grado séptimo, de cuatro 

colegios públicos de la ciudad de Manizales. Para evaluar la empatía se aplicó el Índice de 

Reactividad Interpersonal–IRI. La media de la escala empática de la muestra total fue de 

2,91, con un puntaje un poco mayor para las mujeres (2,99) que para los hombres (2,83). 

También obtuvieron mayor puntaje en preocupación empática, toma de perspectiva y distrés 

personal, sin diferencia significativa. Los hallazgos sugieren una posible asociación con 

factores de crianza y estereotipos culturales frente al género y la expresión emocional, que 

se han visto reflejados en el comportamiento empático de las niñas y la tendencia agresiva 

en los niños, aspecto que debe explorarse en estudios analíticos o longitudinales. Los 

hombres al tener más conductas agresivas disminuyen sus habilidades sociales; por el 

contrario, en las mujeres cuando las habilidades sociales aumentan, disminuyen las conductas 

agresivas. La empatía es un factor que contribuye al buen funcionamiento grupal y contribuye 

a la disminución de comportamientos agresivos; por esto la escuela tiene un papel importante 

en potenciar las actitudes y comportamientos empáticos que los estudiantes han aprendido 

en su hogar. Asimismo, promover estrategias de afrontamiento adaptativas y alternativas de 

relacionamiento que sensibilicen y acompañen en el marco del autocuidado emocional, la 

gestión ecológica de las emociones y el desarrollo y fortalecimiento de las habilidades 

sociales.   
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Abstract 

Currently, in the contexts where adolescents interact, aggressive behaviors have become 

widespread. Different authors have reported that prosocial behaviors, including empathy, 

contribute to reduce these behaviors. For this reason, this research was carried out with the 

objective of knowing the level of empathy in adolescents attending four official schools in 

Manizales. A quantitative, non-experimental, cross-sectional study of descriptive scope was 

carried out. The sample consisted of 286 students (149 males and 137 females), in seventh 

grade, from four public schools in the city of Manizales. To evaluate empathy, the 

Interpersonal Reactivity Index (IRI) was applied. The mean of the empathy scale of the total 

sample was 2.91, with a slightly higher score for females (2.99) than for males (2.83). They 

also scored higher in empathic concern, perspective taking and personal distress, with no 

significant difference. The findings suggest a possible association with parenting factors and 

cultural stereotypes regarding gender and emotional expression, which have been reflected 

in the empathetic behaviour of girls and aggressive tendencies in boys, an aspect that should 

be explored in analytical or longitudinal studies. Empathy is a factor that contributes to good 

group functioning and contributes to the reduction of aggressive behavior. 

 

Keywords: Aggression, psychological distress, emotion, empathy. 

 

Introducción 

La capacidad empática ha sido definida 

como “la respuesta emocional que emite 

una persona cuando comprende el estado o 

la situación de otra, y que, aunque no en 

igual grado, es similar a lo que aquella está 

sintiendo” (Eisenberg, 2002, citada en 

Sánchez y Martínez, 2012, p. 21). Es 

considerada como la capacidad que tiene 

una persona para sentir y ponerse en el 

lugar de otra; no es una condición estática 

y permanente. Una de las cualidades 

principales de la empatía es que siempre 

está en constante construcción en el 

individuo y está asociada a los diferentes 

contextos en los que se desenvuelve. De 

este modo va a generar una comprensión 

profunda y una interacción positiva con las 

personas que le rodean (Orozco, 2021).  

La empatía no se puede aprender 

aisladamente; se va desarrollando desde 

los primeros ciclos de vida. De este modo, 

el individuo evoluciona por medio de su 
interacción primero en el hogar, y luego en 

la escuela, contextos donde irá 

adquiriendo las habilidades que le 

permitirán entender los puntos de vista de 

la otra persona y aprender a tener una 

interrelación grupal. Por tanto, es 

adecuado que, al igual en esos primeros 

ciclos, exista una educación emocional 

que es un factor clave para poder tener un 

dominio y gestión ecológica de las 

emociones, ya que pasará a una etapa que 

es fundamental para el desarrollo de la 

persona como es la adolescencia. La 

capacidad que tienen las personas para 

relacionarse positivamente se adquiere 

desde la infancia en las familias donde se 

tienen patrones de comunicación asertiva, 

manifestaciones afectivas y la educación 

de los hijos está sustentada en los valores 

y hábitos positivos (Suárez & Vélez, 

2018). Estos planteamientos son 

reforzados por la teoría del modelo 

ecológico (Bronfenbrenner, 1979) que 

plantea que las condiciones tanto del 

entorno familiar como del escolar 
contribuyen al desarrollo de las personas. 

Un entorno vulnerable puede predisponer 

a conductas de rechazo, abuso y 
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negligencia hacia los menores de edad que 

generan, a su vez, aprendizajes similares 

en ellos. De estos entornos, el familiar 

tiene un papel muy importante en el 

aprendizaje de conductas agresivas por 

parte de los hijos, pues es el primer 

escenario de interacción, y los 

comportamientos agresivos de los adultos, 

incluso si no van dirigidos hacia los 

menores, los van a afectar negativamente 

(Sánchez, 2018).  

En los últimos años se ha venido 

desarrollando un movimiento que destaca 

la importancia de difundir, promover y 

desarrollar las acciones tendientes a educar 

emocionalmente, procurando atender las 

necesidades psicopedagógicas 

socioeducativas que se requiere para dar, a 

los jóvenes, herramientas para asumir 

adecuadamente el manejo de sus 

emociones y, por ende, lograr un 

relacionamiento empático con sus pares 

(Pérez & Filella, 2019). Lo planteado fue 

corroborado en el estudio de Narváez et al. 

(2024) realizado con adolescentes en los 

cuales se encontró correlación directa de la 

empatía con la autoeficacia emocional, y 

correlación inversa con la agresividad 

física y verbal. 

La educación emocional debe tener como 

objetivo desarrollar en la persona la 

capacidad para comprender y expresar las 

emociones adecuadamente, así como 

escuchar a los demás, entender y sentir 

empatía por sus emociones. Es importante 

mencionar que la empatía inicia su 

desarrollo principalmente desde el hito 

vital de la adolescencia, momento donde 

se logra generar una preocupación del 

estado emocional o situacional que está 

vivenciando otra persona, para que se 

pueda desarrollar un cierto ámbito que 

fundamente las relaciones, en este caso del 

estudiante, por medio de una 

comunicación asertiva, el reconocimiento 

de sus pares y el ser receptivo al momento 

de escuchar. 

Varios autores han destacado que la 

empatía afecta de manera positiva el 

manejo de la ira y, por tanto, de las 

diferentes formas de agresión. Sus 

estudios sustentan la capacidad de la 

empatía para la regulación de estas 

conductas y promover en las personas su 

capacidad para entender al otro desde su 

punto de vista y no del propio, lo que les 

permite inferir y anticipar los sentimientos 

de los demás (Echeburúa, 2013; Rodríguez 

et al., 2019; Garaigordobil & Galdeano, 

2006) 

Como parte de un grupo, la empatía es un 

factor importante que inicialmente se va a 

ver reflejado en un incremento en la 

confianza de sus integrantes, y despertará 

un sentido de cuidado por los demás. Por 

naturaleza, el ser humano tiende a 

relacionarse con otros sujetos, lo que le 

permitirá abrir su panorama ante la vida, 

donde reflexionará y conocerá otras 

experiencias e ideas, que son un factor 

importante para su desarrollo.   

Los grupos sirven para poder conectar a un 

conjunto de personas que presentan unos 

mismos objetivos o intereses en común. 

Un claro ejemplo es cuando a temprana 

edad se comienza a integrar el individuo en 

algunos grupos; es cuando se habla de un 

primer escenario que es la familia, un 

segundo escenario sería la institución 

educativa y un tercero se ve representado 

en la comunidad donde vive. Estos 

contextos mencionados, al 

interrelacionarse, logran tener cierto peso 

e importancia para formar el carácter y 

algunos factores en el desarrollo de la 

personalidad. En esta era mediada por las 

tecnologías digitales, varios autores 

(Pacheco y Guerrero, 2025; Seni y García, 

2021) reportaron su efectividad en la 
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apropiación de conceptos relacionados con 

la empatía, por parte de los estudiantes. Y 

un efecto adicional, y no menos relevante, 

fue el reportado por Esteban et al. (2020) 

en cuanto a que el desarrollo de 

comportamientos empáticos en los 

estudiantes contribuye al mejoramiento de 

su rendimiento académico.  

Dentro de los grupos es necesario 

identificar que siempre existirán unos roles 

necesarios para que se puedan potenciar 

las cualidades de cada individuo y así tener 

un aporte con mayor impacto en el grupo. 

En esos roles presentes en los grupos, es 

importante reconocer que existe la 

posibilidad de que se repitan algunos de 

ellos, lo que es normal y guarda relación 

con las necesidades y objetivos del grupo. 

De tal manera que, en relación con la etapa 

de la adolescencia, el sentido de 

pertenencia y desarrollo madurativo son 

elementos fundamentales para continuar 

moldeando esos rasgos de su personalidad, 

fortalecer sus valores y establecer los 

vínculos sociales a largo plazo.  

Para una mayor comprensión de estas 

dinámicas, la psicología de grupos (uno de 

cuyos pioneros es Kurt Lewin) plantea que 

un grupo es el resultado de la interacción 

de sus propios miembros y que esta induce 

al cambio dentro de él. De ahí la 

importancia de tener ese sentido de 

empatía entre un individuo con otros, 

puesto que, al querer generar un impacto 

en su cambio de conducta dentro del 

grupo, es necesario que entre este conjunto 

de personas exista la buena comunicación, 

la participación, la escucha activa y la 

aceptación de la opinión o punto de vista 

que cada una de ellas quiera expresar. De 

tal manera que la empatía permite al sujeto 

ponerse en la situación de la otra persona 

y así lograr un mayor entendimiento y 

tener una conexión significativa.   

Para la psicología de grupos la empatía 

juega un rol importante, dado que, si se 

quiere tener un resultado positivo en la 

ejecución de la intervención grupal, es 

necesario que las personas demuestren 

reconocimiento entre ellas. Esto les 

permitirá generar cierta confianza y 

además que se pueda lograr un mejor 

entendimiento por parte de los integrantes 

del grupo, donde incluso van a poder 

fortalecer su comunicación que les 

permitirá resolver los conflictos de una 

manera asertiva y establecer un vínculo 

que pueda perdurar por largo tiempo.  

En el caso de no verse reflejada una actitud 

empática, es probable que no se logre 

generar un impacto en todos los 

integrantes al no construirse una visión 

reflexiva o quizás no lleguen al 

entendimiento del mensaje que se quiera 

transmitir, al no tener la disposición de 

reconocer al individuo que está a su lado o 

aceptarlo con su diferente perspectiva. 

En esta interacción grupal se ha 

encontrado que la empatía es un elemento 

importante en la conducta prosocial que 

está presente con mayor frecuencia en las 

mujeres, como lo han confirmado 

numerosas investigaciones (Álvarez et al., 

2010; Palacio et al., 2020; Gómez & 

Narváez, 2020). Otros autores también 

reportaron mayor prevalencia de 

conductas prosociales en las niñas, 

especialmente en los espacios educativos 

(Aguirre-Dávila, 2015; Guevara et al., 

2016; Vásquez, 2017; Gómez, 2019). 

Corroboran la función facilitadora de la 

empatía en la conducta prosocial, 

especialmente en relación con la 

preocupación empática y la toma de 

perspectiva. De igual manera, la 

percepción de eficacia y la empatía 

permiten predecir positivamente la 

responsabilidad social y personal de los 

escolares (Gutiérrez et al., 2011). En el 
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estudio de Álvarez et al. (2010) se 

encontró relación entre la toma de 

perspectiva y la conducta agresiva en los 

adolescentes, mientras que Gutiérrez et al. 

(2011) comprobaron que la percepción de 

eficacia y la empatía permiten predecir 

positivamente la responsabilidad social y 

personal de los escolares; esa misma 

responsabilidad mostró una relación 

negativa con la agresividad. En igual 

sentido, los resultados de algunas 

investigaciones han revelado que la 

empatía inhibe o al menos mitiga la 

conducta agresiva (Sharma, 2021). 

En Colombia, Palacio et al. (2020) 

analizaron la empatía en 934 estudiantes 

(508 mujeres y 426 hombres) de Medicina 

de la Universidad del Norte (Barranquilla). 

Encontraron en las mujeres una mayor 

empatía que los hombres, lo que es 

positivo para su desempeño profesional 

pues les va a permitir conectarse con sus 

pacientes e identificarse con sus 

sentimientos. 

En Manizales, se llevó a cabo una 

investigación para evaluar la empatía y su 

relación con el manejo de las emociones en 

adolescentes en situación de 

vulnerabilidad psicosocial (Gómez & 

Narváez, 2020). Se encontró que la 

empatía cumple un rol mediador entre la 

expresión de las emociones positivas y el 

manejo de las negativas, aunque en este 

último con las puntuaciones más bajas. Las 

mujeres obtuvieron mayor puntuación en 

autoeficacia y preocupación empáticas.  

Conscientes de la importancia de la 

empatía para el buen funcionamiento de un 

grupo, en este caso en el contexto escolar, 

se planteó este estudio con el fin de 

conocer el nivel de empatía en 

adolescentes escolarizados en cuatro 

colegios del municipio de Manizales. 

 

Método 

Es un estudio de tipo cuantitativo, no 

experimental, transversal, de alcance 

descriptivo. La muestra estuvo 

conformada por 286 estudiantes, 149 niños 

y adolescentes, 137 niñas y adolescentes, 

con edades entre los 11 y 16 años (M=12; 

DS=0.95) de grado séptimo, de cuatro 

colegios públicos de la ciudad de 

Manizales. El muestro fue intencional, 

seleccionando deliberadamente a todos los 

estudiantes que estaban cursando dicho 

grado, en cada una de las instituciones. Por 

esta razón no se contemplaron criterios de 

exclusión. 

Para evaluar la empatía se aplicó el Índice 

de Reactividad Interpersonal–IRI 

(Interpersonal Reactivity Index, Davis, 

1983) que es una escala de autoinforme 

tipo Likert que evalúa, mediante 28 ítems, 

la empatía total. Para esta investigación se 

tomaron tres subescalas, compuestas por 7 

preguntas cada una: (a) toma de 

perspectiva, que se refiere a la propensión 

que tiene la persona para asumir el punto 

de vista de los demás; o sea, la empatía 

mediada por la cognición; corresponde al 

componente cognitivo. (b) Preocupación 

empática, que mide la empatía mediada 

por lo emocional (compasión, calidez y 

preocupación por las otras personas); y (c) 

distrés personal, que mide los sentimientos 

de ansiedad y malestar que pueden surgir 

cuando se observa una experiencia 

negativa de alguien.  

Para obtener la fiabilidad interna del 

instrumento se utilizó el Alpha de 

Cronbach, obteniendo un puntaje de 0,529 

y el promedio de la correlación de los 

ítems de la escala fue de 0.309. 

Este instrumento permite medir no solo el 

aspecto cognitivo, sino el emocional 

presente en el individuo cuando asume una 

actitud empática. Se pide al estudiante que 
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Escala Colegio A Colegio B Colegio C Colegio D Total 

Preocupación empática 2,97230 2,91025 2,86956 2,99459 2,93636 

Toma de perspectiva 

(componente cognitivo) 

3,27308 3,05769 3,25362 3,20945 3,19320 

Distrés personal (ansiedad) 2,62308 2,57051 2,62857 2,51351 2,59091 

Empatía total 2,95739 2,85108 2,92530 2,91268 2,90909 

 

Colegio No. 

estudiantes 

Puntaje medio Hombres Mujeres 

No. P. medio No. P. medio 

Colegio A 65 2,97230 49 2,87755 16 3,26250 

Colegio B 78 2,91025 29 2,84827 49 2,94693 

Colegio C 69 2,86956 36 2,66222 33 3,09696 

Colegio D 74 2,99459 35 2,89714 39 3,08205 

TOTAL 286 2,93636 149 2,82416 137 3,05839 

 

responda cada una de las afirmaciones en 

relación con sus sentimientos y 

pensamientos en diversas situaciones y 

pensando solo en sí mismo. La escala tiene 

cinco opciones de respuesta, que van de 0 

a 4, donde 0 indica: no me describe bien; 

1: me describe un poco; 2: me describe 

bien; 3: me describe bastante bien; y 4: me 

describe muy bien.  

Se aplicó de manera presencial en cada 

grupo, en la institución educativa, previa 

presentación del proyecto a las directivas, 

con su correspondiente aprobación.  

Los padres de los estudiantes fueron 

informados del estudio y firmaron el 

consentimiento informado que autorizó su 

participación. De igual manera, los 

estudiantes firmaron el asentimiento 

informado. El análisis de la información se 

realizó mediante el paquete estadístico 

SPSS v.21, para Ciencias Sociales. 

Resultados 

La media de la escala Empática (IRI) de la 

muestra total fue de 2,91 (n=286), con un 

puntaje un poco mayor para las mujeres 

2,99 (n=137) que para los hombres 2,83 

(n=149). A continuación, se presentan los 

resultados discriminados por colegios y 

posteriormente por las subescalas, 

colegios y sexo. 

Tabla 1.  

Puntajes promedio de los colegios por 

subescalas. 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia 

 

Comparativamente el colegio A obtuvo los 

mayores puntajes tanto en empatía total 

como en la subescala toma de perspectiva 

(cognitivo) con relación a los otros 

colegios; en preocupación empática estuvo 

ligeramente por encima del colegio B y C 

un poco por debajo del colegio D. En 

distrés personal también obtuvo puntajes 

superiores a los de los colegios B, y muy 

similar al del colegio C (ver tabla 1). A 

continuación, se discriminan los puntajes 

por colegios y subescalas teniendo en 

cuenta el sexo. 

Tabla 2.  

Preocupación empática 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia 

En todos los colegios, los estudiantes 

encuestados obtuvieron, en preocupación 

empática, puntajes medios por encima de 

2,8. Los jóvenes del colegio D obtuvieron 

el mayor puntaje, con 2,994 lo que 

reflejaría un nivel empático moderado, 

mientras que el menor puntaje medio 

2,869 correspondió al colegio C. En 

relación con el sexo, tanto en la puntuación 

total como por colegios, las mujeres 

obtuvieron mayor puntuación media que 

los hombres, las cuales estuvieron por 

encima de 3,0, excepto en el colegio B. 

En cuanto a la sumatoria de los estudiantes 

masculinos, de los cuatro colegios 

(n=149), obtuvieron un resultado de 

2,82416 que estuvo por debajo del 

promedio total en las mujeres (3,05839 – 

n=137) lo cual podría indicar su adecuado 

manejo de empatía en el aula de clase. 
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Colegio No. 

estudiantes 

Puntaje 

medio 

Hombres Mujeres 

No. P. medio No. P. medio 

Colegio A 65 3,27308 49 3,22959 16 3,40625 

Colegio B 78 3,05769 29 3,10344 49 3,03061 

Colegio C 69 3,25362 36 3,04166 33 3,48484 

Colegio D 74 3,20945 35 3,15000 39 3,26282 

TOTAL 286 3,19320 149 3,14093 137 3,22644 

 

Colegio No. 

estudiantes 

Puntaje 

medio 

Hombres Mujeres 

No. P. medio No. P. medio 

Colegio A 65 2,62308 49 2,57143 16 2,78125 

Colegio B 78 2,57051 29 2,53448 49 2,59184 

Colegio C 69 2,62857 36 2,70833 33 2,62121 

Colegio D 74 2,51351 35 2,25714 39 2,74359 

TOTAL 286 2,59091 149 2,52349 137 2,66423 

 

Tabla 3.  

Toma de perspectiva (componente 

cognitivo) 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia 

En toma de perspectiva (componente 

cognitivo) los puntajes medios (3,1932) 

estuvieron por encima de la puntuación 

total de la escala de empatía (2,9090) y de 

las subescalas preocupación empática 

(2,9363) y distrés personal (2,5909). El 

colegio A obtuvo la mayor puntuación 

(3.22959). En toma de perspectiva, las 

mujeres obtuvieron puntuaciones 

ligeramente superiores a los hombres, en 

tres de los colegios (A, C y D), excepto en 

el colegio B donde los hombres obtuvieron 

un puntaje un poco mayor (3,1034 vs 

3,0306). 

Tabla 4.  

Distrés personal (ansiedad) 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia 

En cuanto al distrés personal (ansiedad) 

que implica sentimientos de malestar ante 

el sufrimiento de los otros, los puntajes no 

fueron tan altos como en las otras 

subescalas, y muy similares en los 

colegios. Las mujeres, en general, 

obtuvieron un puntaje medio más alto 

(2,66423) que los hombres (2,52349) sin 

diferencia significativa. Por colegio, las 

mujeres del colegio A obtuvieron el mayor 

puntaje (2, 78125) seguido de los hombres 

del colegio C (2,70833). 

Discusión 

En los resultados de esta investigación se 

identifica que en contextos educativos las 

mujeres presentan mayor prevalencia de 

las conductas prosociales, entre ellas la 

empatía, lo que coincide con lo reportado 

en otros estudios realizados en Colombia 

(Aguirre-Dávila, 2015; Guevara et al., 

2016; Vásquez, 2017; Gómez, 2019). 

También dan cuenta de la presencia de 

conductas agresivas y más externalizantes 

en los niños. Este patrón también fue 

hallado por varios investigadores en otros 

países (Tur et al., 2016; Allen et al., 2018) 

quienes encontraron diferencias entre los 

niños y las niñas en cuanto a las 

expresiones de empatía y cooperación, 

confirmando la tendencia reportada en los 

estudios nacionales y los resultados del 

presente estudio, respecto a que las niñas 

tienden a ser más empáticas y los niños 

más agresivos, lo cual podría relacionarse, 

según lo exponen Martínez et al. (2016) 

con las formas de crianza, el apoyo 

familiar y los estereotipos culturales frente 

al género y la expresión emocional. Así 

mismo, como lo afirman Noten et al. 

(2019), en la infancia se presenta una 

mayor preocupación empática la cual se ha 

asociado con menos agresión en las niñas 

comparadas con los niños. 

En su estudio con adolescentes Romero et 

al. (2024) reportaron que factores como el 

sexo, la personalidad y la edad tienen 

efectos moderadores en la relación entre la 

agresividad y la empatía. Es necesario 

anotar que el estudio de Dryburgh y 

Vachon (2019) reportó altos niveles en el 

impacto de la empatía en el 

comportamiento agresivo muy similar 

tanto en hombres como en mujeres. Por el 

contrario, en el estudio de Silva et al. 
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(2021), realizado en adolescentes 

colombianos, encontraron mayor impacto 

en las mujeres. 

En un ambiente grupal, las conductas 

empáticas de las niñas y adolescentes 

facilitan la interacción y pueden ser un 

factor catalizador frente a los 

comportamientos agresivos de los niños y 

los adolescentes, como lo reportó Orozco 

(2021) en su estudio con escolares, en el 

cual encontró una relación positiva de la 

empatía y la inteligencia emocional frente 

a la disminución de la agresión física entre 

ellos. La psicología de grupos plantea que 

las conductas prosociales son un 

constructo que puede derivar de diferentes 

contextos y capacidades individuales 

implicados, tanto cognitivos como 

afectivos, y cómo influyen desde lo 

experiencial, significativo y diferentes 

factores situacionales.  

Si se verifican los puntajes en las 

subescalas de empatía, en los colegios 

mencionados anteriormente, se evidencia 

en la preocupación empática que las 

mujeres cuentan con un puntaje medio de 

3.05 más alto que los hombres (2.82). Esto 

permite deducir que ellas tienen una 

capacidad un poco mayor de sentir 

compasión y preocupación por el otro, y 

también una mayor respuesta afectiva en 

factores situacionales que puedan generar 

algún impacto negativo, incluso más que 

los problemas propios. 

Por lo anterior, es posible mencionar que 

los hombres del presente estudio, al tener 

más conductas agresivas podrían presentar 

una tendencia a disminuir sus habilidades 

sociales; por el contrario, en las mujeres 

cuando las habilidades sociales aumentan, 

podrían disminuir las conductas agresivas. 

Si se considera de esta manera la subescala 

de toma de perspectiva (componente 

cognitivo), se evidencia que el puntaje 

total de las mujeres (3.22) es un poco 

mayor que los hombres (3.14), lo que 

estaría indicando una mayor habilidad, 

tanto emocional como cognitiva para 

entender la situación de otra persona, 

poniéndose en su lugar, lo que es 

importante para fomentar la empatía y la 

adecuada interacción social.  

Cuando estas interacciones se analizan 

teniendo en cuenta las diferencias de sexo, 

las mujeres parecen ser más receptivas al 

afecto y al apoyo en las relaciones 

familiares (Mestre et al., 2009). Esta 

diferencia podría explicarse porque las 

mujeres son más propensas que los 

hombres a identificar las señales 

emocionales, lo que contribuiría a una 

mayor comprensión y, por tanto, a una 

relación empática mejor. Esto es 

respaldado por varias investigaciones, que 

también reportaron puntuaciones altas de 

los hombres en la conducta agresiva 

(Guevara et al., 2022; Mejail et al., 2021; 

Toro et al., 2023). No obstante, la 

investigación de Silva et al. (2021) 

realizada en Colombia, reportó 

puntuaciones más altas en las mujeres.  

Otra alternativa que puede considerarse 

para explicar es que se atribuya al contexto 

familiar al que pertenecen y cómo se 

relacionan entre ellos, lo que podría ser 

una causa del porqué las mujeres pueden 

llegar a tener un mejor relacionamiento 

con otra persona, destacando mayores 

habilidades comunicativas para transmitir 

un mensaje o idea (Redondo y Guevara, 

2012). Otra explicación es la que presentan 

Martínez et al. (2016) quienes consideran 

que los niños cuyos padres les han 

brindado manifestaciones afectivas y les 

dedican mayor tiempo podrían llegar a 

sentir que son más especiales o buenos que 

otros niños y sentirse con autoridad para 

agredirlos cuando presentan 

comportamientos inadecuados. En sentido 
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contrario, una familia donde prima la 

disciplina rígida basada en el castigo y la 

represión y una escasa comunicación 

padres-hijos, tiene mayor probabilidad de 

generar efectos negativos en los hijos que 

posteriormente podrían asumirán estas 

mismas conductas agresivas en sus 

interacciones sociales (Pérez & Londoño, 

2015). 

En los resultados obtenidos en esta 

investigación se logra apreciar que un 

factor clave es la población con la cual se 

realizó el estudio, ya que al ser niños, niñas 

y adolescentes se encuentran en una etapa 

donde están buscando su identidad y 

fortalecer su personalidad, proceso en el 

cual juega un papel importante la empatía, 

especialmente en el contexto educativo 

donde interactúan con sus pares, con 

quienes podrán desarrollar una adecuada 

comunicación asertiva y, en consecuencia, 

tener preocupación empática por el otro. 

Estos aspectos van a ayudar tanto al 

desarrollo de la toma de perspectiva como 

en el ajuste de su personalidad, mediante 

el poder del darse cuenta qué aspectos son 

negativos o positivos y cuáles quiere tomar 

para la construcción de su identidad, 

asignándole, además, sentidos y 

significados a sus características 

personales, a la relación consigo mismo y 

con los otros.  

Toro et al. (2023) consideran importante 

implementar diferentes estrategias, en un 

ámbito como el escolar, que fortalezcan las 

habilidades que tienen relación con la 

empatía en el marco de una educación que 

promueva la paz y el adecuado manejo del 

conflicto. La escuela contribuye a 

potenciar las actitudes y comportamientos 

que los estudiantes han aprendido en su 

hogar y que luego transmitirán a su 

entorno social, definiendo gran parte de su 

comportamiento (Suárez & Vélez, 2018). 

Para garantizar un buen desarrollo 

empático en la etapa de la adolescencia es 

necesario reconocer que el primer 

escenario al que llega a pertenecer una 

persona es su núcleo familiar. Por ello, es 

adecuado que se gestionen ciertas 

herramientas y conocimientos de cómo 

poder brindar unos buenos 

acompañamientos a los hijos, al igual que 

hacerles ver qué rol comienzan a 

desempeñar para que logren desenvolverse 

adecuadamente en su contexto educativo. 

Muchas de sus conductas se derivan de los 

comportamientos o acciones que ven y 

aprenden en sus hogares. De allí la 

importancia de también implementar en 

las instituciones un espacio que permita 

invitar a las familias a las actividades 

psicopedagógicas que reflejen la 

importancia del buen relacionamiento y 

cómo trabajar en colectivo o grupos, 

promoviendo la apropiación, movilización 

y fortalecimiento de discursos y prácticas 

asociadas a la parentalidad positiva.   

Es preciso mencionar que hoy las familias 

viven retos importantes en cuanto a la 

resignificación de sus historias vitales, sus 

roles y nuevas dinámicas de relación que 

permitan que se repiensen prácticas 

asociadas al patriarcado y la inequidad en 

los roles, además donde se trascienda una 

crianza que se ha sustentado en que el ser 

masculino representa el escenario de la 

vida pública y que, en cambio, el 

dispositivo femenino hace alusión a la 

esfera privada. Se espera que todas estas 

transformaciones puedan continuar 

impactando los procesos de formación de 

ciudadanía, construcción de identidad y 

desarrollo psicoemocional de los niños, 

niñas y adolescentes. 

Es por ello que un posible factor que puede 

influir en los resultados, que indican que 

las mujeres presentan un nivel más alto de 

preocupación empática, es debido también 
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a la crianza que se les ha fomentado en sus 

hogares, lo que se evidencia en un estudio 

donde se evaluó la empatía y su relación 

con el manejo de las emociones en 

adolescentes en situación de 

vulnerabilidad psicosocial (Gómez & 

Narváez, 2020). Concluyen que a la mujer 

latinoamericana se le enseña a tener cierta 

responsabilidad de cuidado por sus 

hogares, tales como tener que despachar 

para sus trabajos y escuelas con la 

alimentación, cuidados dentro del hogar, 

cuidar a su hermano menor. Son algunas 

situaciones que ayudan al desarrollo de su 

sentido empático por los demás puesto que 

logran ponerse en los zapatos de otros 

individuos que pueden que estén pasando 

por algunas dificultades y así mostrar algo 

de entendimiento. 

Conclusiones 

Es importante reconocer que el resultado 

de los puntajes obtenidos por los hombres, 

en la presente investigación, reflejan un 

comportamiento que, según lo planteado 

por diferentes autores reseñados 

anteriormente, tiene mucha relación con lo 

que se les ha enseñado acerca de que deben 

soportar grandes pesos y no mostrarse 

vulnerables ante otro individuo. Estos 

factores influyen en estos jóvenes 

llevándolos a demostrar cierta 

competencia entre ellos, al igual que no 

mostrar de manera adecuada o positiva su 

preocupación empática frente a alguna 

situación. Este tema directamente lleva a 

promover una creencia cultural errónea 

asociada a que las emociones y su 

expresión están condicionadas por el 

género, lo que denota y difunde un 

marcado analfabetismo emocional. Estos 

aspectos deben explorarse en estudios 

analíticos o longitudinales. 

Las diferencias en el nivel empático entre 

hombres y mujeres, aunque no fueron muy 

marcadas, podrían estar relacionadas con 

la conducta que presentan en ocasiones de 

impasibilidad y agresión, ya que tienden 

más a relacionarse de manera competitiva 

lo cual, en algunas situaciones, los lleva a 

desarrollar comportamientos inadecuados. 

En las investigaciones de Eisenberg et al. 

(2006, citada en Sánchez & Martínez, 

2012) reportan que los adolescentes que 

tuvieron puntajes bajos en toma de 

perspectiva y poca preocupación empática, 

y que emocionalmente son inestables, 

presentaron alta conducta agresiva. De 

manera que es importante validar la 

dinámica que se desarrolla en estos grupos 

de estudiantes para que se busquen 

alternativas de relacionamiento y de cómo 

promover estrategias de afrontamiento 

adaptativas y saludables ante situaciones 

de estrés, garantizando en unión de la 

familia, el Estado y la sociedad, espacios 

de formación, sensibilización y 

acompañamiento en el marco del 

autocuidado emocional, la gestión 

ecológica de las emociones y el desarrollo 

y fortalecimiento de habilidades sociales. 
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